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A TE NC IO N  A  TOULOUSE

La tela de ;?Taña de la 
diplomacia capitalista

r.

Ya se encuentran instaladas en 
Toulouse dos Comisiones; la de can­
je y la que corre de un lado para 
otro, llamada por los bombardeos 
totalitarios a poblaciones civiles sin 
objetivo militar posible. En el caso 
de que la retirada de “ voluntarios 
se enderezara —ha recibido un gol­
pe bajo de los invasores íascistas—, 
una tercera Comisión se aposenta­
ría en Toulouse. Las de canje y 
bombardeos están compuestas por 
personalidades inglesas solamente. 
La de retirada de "voluntarios” ten­
dría distintas representaciones y co­
lores. No sería unilateral y tendría 
el marchamo de un Comité de “no 
intervención” en el que participan, 
con mayor o menor lucimiento, di­
versas naciones. Esta tendría más 
autoridad, por sumar puntos de vis­
ta e intenciones de países distintos. 
Precisamente por tener más exten­
sión y mayor autoridad podría re­
matar los planes de aquellas otras 
Comisiones inglesas que tienen eu 
Toulouse instrucciones del Gobier­
no Chamberiain.

Toulouse está de moda. Una mo­
da que seguramente no agrada a la 
bella ciudad del Mediodía francés, ya 
que se ve envuelta en todas las pre­
ocupaciones de una guerra y en los 
nervosismos que produce. Si su 
aportación le sirviera, cuando me­
nos, para pasar a la Historia con nn 
Pacto... Pero no divaguemos. Una 
cosa es que llamemos la atención so­
bre Toulouse, que alumbremos a 
nuestros lectores esa ruta, y otra 
que atribuyamos a los ingleses, que 
conocen perfectamente la opinión 
del pueblo español y de sus comba­
tientes, remachada con energía por 
el doctor Negrin, propósitos conde­
nados al fracaso.

La propuesta de retirada de “vo­
luntarios” quedó perniquebrada con 
la respuesta de Frauco. Nosotros 
creíamos que tendrían que amputar­
le alguna pierna, porque avanzaba 
la gangrena, enfermedad de guerra. 
Pero Plymouth, flemático y testa­
rudo, le ha buscado las vueltas y se 
ha sacado de la manga otra propues­
ta. Ahora se propone mandar a 
Hemniing, el secretario del Comité 
de “no intervención” , a negociar di­
rectamente con nuestro Gobierno y 
con la Junta facciosa de Burgos la 
i'.tsodidia retirada. Plymouth debe

otorgar raras cualidades a esas ne­
gociaciones directas llcvaxlas j>or un 
inglés sin testigos molc5to.s. No pa­
rece que ha caído mal el nuevo plan 
en algunas Cancillerías. Maisky, en 
cambio, lia jugado con la propuesta 
y se ba empeñado en verle la cara y 
la cniz. No le parecen mal esas ges­
tiones directas, pero en Londres, en 
presencia de todos los que compo­
nen el Comité.

Maisky ha torpeado, i>or tanto, el 
nuevo plan de Plymouth. Pero no 
se crea que es tan difícil que en el 
Catira y afloja pueda aceptarse una 
cosa parecida a la que estaría dis­
puesto a firmar Maisky. Porque pa­
rece que va interesando a! Gobier­
no inglés para poner frente a fren­
te, protegidos y vigilados por diplo­
máticos “neutrales”, a Barcelona 
con Burgos, es decir, al invadido 
con el invasor, al digno con el ven­
dido, al hombre coa el eunuco. Los 
diplomáticos tienen también sus en­
tretenimientos, Y  ellos quieren ver 
que pasa. Están hartos de saber que 
Franco tiene tres representantes en 
el Comité —que forman una bestia 
cuya cabeza es italiana, el cuerpo

y las patas, alemanes, y el rabo por- ■ 
tugué»— y España ninguno. Y co­
mo son humoristas, sobre todo los 
ingleses, quieren saber cómo se de­
fendería soUto el representante de 
Franco contra la razón y la arro­
gancia del español.

De cualquier manera, ya vayamos 
a I.ondres ya agmardemos la visita 
(le Hcinming, la experiencia tiene 
mucho interés. Eso de negociar di­
rectamente es muy socorrido, une 
a las Comisiones que lanzan sus hi­
los desde Toulouse, y se \'c crecer 
una tela de araña.

CON TE  "«AS  AJENOS

¡Y oienos oiai que 
DOS ilevan !a es== 

tadística!
Es maravilloso. Si alguno sentía 

la aprensión de morir en la reta­
guardia, vestido c inerme, sin gloria 
y sin heroísmo, ya puede quetlarse 
tranquilo. En Londres quedará ano­
tado su óbito con toda suerte de 
pormenores. Si el muerto no llevaba 
reloj y se fué del brazo del salvajis­
mo al otro mundo sin hora fija, en 
Londres aparecerá cronometrado el 
accidente y e! espíritu recibirá la ca­
ricia inefable de las previsoras esta­
dísticas. “ La guerra en España” ,

El quinto jinete del Apocalipsis

un semanario inglés, ha publicado el 
fichero de los bombardeos que por 
mar, tierra y aire han sufrido tmbla- 
(Hones antifascistas desde el co­
mienzo de la catástrofe liasta julio 
de 1938. ¡Y luego nos quejamos de 
la inhibición británica!

¿Qué más puede hacer Londres 
por nosotros? Con precisión y meti­
culosidad nos ha ido anotando los 
martirios. Y nos recuerda: El 12 de 
enero de 1937 fué Málaga brutal­
mente bombardeada, en agresión si­
multánea por mar y aire; hubo más 
de 300 muertos. Durango jadeció, 
el 30 de abril clcl mismo año, otro 
espantoso boinliavdeo, con 520 nuici- 
tus y cerca de un millar de heridos. 
J,a horrible destmcción de Guerni- 
ca por la aviaci<‘>n alemana, con sus 
1¿54 muertos, tuvo lugar e! 2f> de 
abril de 1937. Y  nos archiva el sal­
vaje bombardeo de Almería, perpe­
trado por fuerzas navales alemanas, 
y evoca que la aviación de Hitlcr, en 
sólo dos “raids” , lanzó sobre Can­
gas de Oiiís, dos mil bombas, destru­
yendo por completo la bella pobla- 

I ción...
La estadística es completa. Pasan,

¡ con su tributo de dolor y de muer­
te, desgarradas, Madrid, Barcelona, 
X'alencia, Tarragona, Sagunto, Gra- 
noller?... Por cierto que lo de Gra- 
nollers, brutal agresión que causó 
2 0 0  muertos, pudo anotarlo mister 
Lacha, c! ministro inglés en Barce­
lona, No faltaba nada. Da gusto mo­
rirse sabiendo que manos inglesas 
diligentes le incluyen a uno cu una 
cartulina a la que no le falta ningún 
horror. Es como si uno muriera en 
Madrid y los funerales se los hicie­
ran en Londres.

Es maravillosa, digámoslo otra 
vez, la capacidad previsora de los 
ingleses. Ellos saben que nosotros, 
con luchar y morir, consumimos to­
do el tiempo y más que nos dieran. 
No podemos detenernos en contar 
las tragedias, ni en repasar ruinas. 
Si hubiéramos sido temperamentos 
dados a la estadística, no nos ha­
bríamos atrevido a enfreutaruos con 
el fascismo. Si hubiéramos medido 
las desgracias, las torturas, las 
crueldades de una guerra de inva­
sión, no hubiéramos medido nuestra 
dignidad. Gracias, gracias, ingleses, 
que liabéis sabido comprender los 
agobios de nuestras horas. Llevad 
vosotros la estadística de nuestros 
sufrimientos. Nosotros —lo asegu­
ramos— seguiremos sufriendo has­
ta vencer o sucumbir. Es el sino de 
los pueblos valientes. Como vuestro 
sino es hacer estadísticas.

Y en la hora dcl triunfo, vuestras 
ficlias y cifras, hechos y fechas. ¡ có­
mo baldarán de nuestra grandeza y 
de vuestra {«queñez, pueblos sin 
pulso, inhibiclos por cálculo, frios 
especuladores con el dolor y con la 
miseria! Ccfiservad la estadística y 
proseguirla. Ya que no supisteis de­
fender el Derecho, la Raz<>n y la 
Justicia, releed tragedias llenos los 
ojos de sangre y de escombros. Pe­
ro no pretendáis que este pueblo gi­
gante, que a todos Inunillará con su 
desprecio, se deje guiar por misera­
bles calculadores.
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liU er ba desafiado de nue­
vo a la 6 r a n  R r e ta f la , 
■ientras los alemanes se 
acercan a la frontera cbeca

l^lay una transigencia útil, conve* 
niente; pero existen otra dase de 
contemporizaciones, de transigencias 
que conducen a aquel término fatal 
en que ya no es posible transigir, 
con la desventaja de haberse conver­
tido en sólidas trincheras todas aque­
llas concesiones hedías a! enemigo. 
Cuando esto ocurre se demuestra 
que el transigente o fué torpe o co­
barde, si no las dos cosas a la vez, 
y  entonces el daño hecho es incal­
culable, ya que su acción ha sido 
contraproducente y  animadora de la 
potencia del enemigo.

Esto ha ocurrido a Inglaterra en 
el caso de la guerra de España ca­
da transigencia hecha en beireficio 
de los que le disputan el predominio 
en el mundo, se convertía en un ar­
ma más que empuñar para hacer 
más seguro el golpe definitivo, ade­
más de los estragos morales, no me­
nos esenciales, hechos en aquellas 
potencias, las cuales enjuician es­
pectáculo tan depresivo y  desalenta­
dor, con la reflexión consiguiente: 
Si la Gran Bretaña, por ejemplo, sa­
crifica a su política la ley interna­
cional, tan necesaria para mantener 
el “ statu quo’', mejor sacrificará al 
derecho del extraño, y  este razona­

miento se verá confirmado en dos 
hechos inicuos: el consentimiento de 
ía invasión de España y  el reconoci­
miento de la dcsaparkion de Aus­
tria, para mayor escarnio, de la Gran 
Bretaña.

Con estos antecedentes fué a Pra­
ga lord Runciman, dispuesto a cum­
plir con los deseos del hombre que 
tal política viene desarrollando, y  
los mismos frutos se han dado en 
aquella latitud. Agravación dcl pro­
blema checosudete después de cada 
trausigencia extrema por parte del 
Gobierno checo, para llegar a la ac­
tual situación, gravísima en extre­
mo: hay que rendir la fortaleza del 
Estado o prepararse a la invasión... 
E s  decir: fracaso deliberado en Es­
paña; fracaso intencional en Austria 
y  nuevo fracaso en Checoeslovaquia, 
para encontrarnos a! final del cami­

no. O  la entrega de un pueblo a los 
nuevos bárbaros, demasiado engreí­
dos, o la guerra terrible que devora 
fá a esta Europa sin mandos, asesi­
nando niiliones y millones de seres, 
por no haber sido generosos y  dig­
nos los estadistas que creyeron que 
la vida de los pueblos podía resol­
verse con la frialdad egoísta y  tor­

pe con que se resuelve un negocio 
comercial.

Y  las tropas alemanas se acercan 
a la frontera checo, mientras Hitler, 
envanecido con los desfiles de sus 
divisiones fanatizadas, ha vuelto a 
hablar, para decir que el cielo está 
cubierto de nubes, proclamando que 
Alemania será “ una'’, suceda lo que 
suceda. Praga habrá oído esta ame­
naza lanzada ante la juventud aus­
tríaca, como también esa otra afir­
mación de que el nazismo no ha he­
cho nada más que comenzar las gran­
des realizaciones de su programa.

Con estas palabras, epílogo del

fracaso de Inglaterra en su última 
injerencia, sin haber conseguido otra 
cosa que hacer inconcebibles conce­
siones morales a Praga, mañana ha­
blará H iticr a todos los alemanes de 
la “ gran” Alemania, preparando a 
los sudetcs a que resistan y  sigan 
despreciando las nuevas concesiones 
del Gobierno checo, a pesar de ser 

las de los once puntos las que ya 

habían rebasado todo límite.

Oiecoeslovaquia .se acordará tam­

bién de Inglaterra, exactamente 

igual que no la olvida la sacrificada 

Austria ni la “ engañada”  España.

O R IE N TAC IO N E S
V A* .■ v * %  f  ■» L a » batallas

dei Ebro y  Montes Universales dicen con elocuenda de ia capacidad 

militar de nuestros mandos y  de ta combatividad y  heroísmo de noes- 

tros soldados, que es, en fin de cuentas, el resultado magnífico de su 

fe absoluta en la victoria.

En  nuestra especialidad, que tan importante papel juega en la gue­

rra, debemos observar, con más rigor si cabe, la conducta dei Ejérci­

to popular, reforzando más nuestro esfuerzo \  <.»-*
‘0 -.s* • 0  ̂ L íl

obediencia a nuestros jefes ha de ser absoluta. No se puede admitir 

la menor discusión de una orden. Hemos dicho en otra ocasión que 

“ vale más ser un buen soldado que un mal general” . Y  un buen sol 

dado es aquel que sabe obedecer con la satisfacción interna del deber 

que se cumple. E n  el Este y  en Levante nuestro Ejército ba vencido 

al invasor porque ba sabido dar cima al cumplimiento de su dd>er, 

que se puede ch-cunscríbir a la obediencia de las órdenes emanadas del 

mando. Nuestros soldados han cumplido con entusiasmo y  espíritu 

de sacrificio. Imitemos nosotros desde nuestro puesto, que es de com­

bate también — con el camión, la motocicleta, el mulo, en el taller y  

en la fábrk&— , con nuestro trabajo incesante, imitemos a aquellos 

bravos luchadores y  ajustemos nuestra conducta a las normas que 

nos marcan desde los frentes.

Prestemos atención, mucha atención, al derrotista y  al proAoca- 

dor, al saboteador y  al esfda. f ’ " ' , ' ' * '  " ••

e*l*; Vigilancia, vigilancia constante sobre nosotros mis­

mos y  sobre los que nos rodean. Sobre los que en sus actos se nos 

muestran tibios c indiferentes, y  en su conducta poco acordes a los 

tiempos de guerra y  de convulsión del país. No pueden defender de 

verdad nuestra causa aquellos que, faltos de toda moral, no han sa­

bido desprenderse de los vicios y  corruptelas propios del antiguo mi­

litar degenerado y  soberbio, del burgués cerril y  déspota, del clero fa­
nático y  ramplón... I.*/,*»*,: , te» .n*!  ̂ 't

.-v* > s  ' . l 'L v  -h  S -fei E l espíritu
combativo y  la moral dei soldado en nuestra retaguardia, la fe del 
pueblo en la victoria, ' t  h  .• ■

t'i* Annt'» »*• Sobre los unos y  los otros vigilancia, que no im­

plica desobediencia, ni siquiera desconfianza. E l verdadero antifascLs- 

ta ha de vigilar al compañero, al amigo, a si mismo, sin temor a ser 

por aquéllos también vigilado. E l carácter de nuestra lucha así lo 

exige. Nuestros mandos han de ser modelo de pulcritud, ejemplo de 

conducta, norma y  espejo del auténtico antifascista. Nuestro Ejército 

ha de reunir y  reúne estas cualidades. Gracias a ellas ba podido resis­

tir, luchar y  vencer en muchos combates, y  gracias a ellas también 
triunfará en el último.

M A N U E L  G O N Z A L E Z  

Comisario de R. y  T .  del E . del C.

(De L  revísta “ Transporte en Guerra” )

A m
Si no fuera intensamente trá­

gico, sería cómico, contemplar la 
ansiedad de las doradas cancille­

rías europeas ante la esperada 
oración de un pseudo-hombre con 

un bigotülo ridículo.

Cambian ios ttempos, no cabe 
duda. Y  degeneran ios tipos, aun 

dentro de sus maldades.
De los bigotazos del kaiser Gui­

llermo al pellizco labiar de H íU  
ler, hay un abismo. E l mismo que 
hay de ios alemanes del 1 4  a los 
“ nazis”  actuales. Cuestión de vi­
rilidad...

Claro que tambK’U se echan 
muy de menos, por tierras galas, 
la perilla de un Poíncaré y  ei go­
rro de un CiemeiKeaii.

Se evoluciona...
{Está  tan cerca la otra gue> 

rra

E l  año 1 4  no había ni más mo* 
tlvo, ni más ganas de hacer la 
guerra que ahora.

Lo que había era menos miedo.

Aunque continuamos creyendo 
que por ahora no se irá a ia “ gue­
rra colectKa” , mucho nos hace 
vacilar el anunciado discurso del 
“ fiíhrer”  germano.

U n  anormal, sabiéndose temi­
do, es capaz de todo.

Y  lo que no ha podido hacer la 
libertad pisoteada, el honor escar­
necido, la humanidad injuriada, 
puede hacerlo la soberbia de un 
hombrecillo que dejó su nación 
para envenenar a loa hijos de otro 
pueblo.

Visado por 
la censura
T R E S
liiiroF esperados pot 

ía clase (ratafadora

ROMANCES Di “CNT“
por do OBio Agraz

lícias Confedérales
norEdQircOde (iazaiáo

ANT I F A S C I S MO
P R O L E T A R I O

Dor J. Sarcia Prada.*:
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